La garde meurt et ne serend pas. 
CAMBRONNE A WATERLOO. 


Este periodico se publica por lo menos dos veces a la semana. 
tu (aun. 36 » SIT IO IO LO AO LOS, SO SO IO LS LIO LO SI OO ST ST SO SIS SI -LT SO- SO LOST BO ST DDT UÑ REA L) 


Ma 

de pa ¡NO II PRADA 

. EL HECHO Y EL DERECHO. 
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: Y Si no estamos preocupados, los siete artí- 
; culos precedentes contienen la demostracion de 


| estas dos proposiciones sentadas en el primero: 
el Directorio es hoy. el único Gobierno que puede 
llamarse lejítimo; el Directorio es el único Gobier- 
no útil al Perú. 

-En el artículo anterior se ha terminado la 
cuestion del derecho, é iniciado la cuestion del 
hecho. Puede mirarse como el punto de con- 
tacto entre las dos cuestiones; porque los dos 
objetos del Gobierno Directorial, utilidad y 

fuerza, serian por sí solos un título de lejitimidad 
: á falta de otro, y en contraposicion con un go- 
bierno que no puede jactarse de poseer ni aun 
aquellos caractéres. 
E Pero el hecho admite todavía observacio- 
“nes que merecen la pena de hacerse, y que se- 
rán el complemento de esta serie. : 
No se ha tratado de probar que el Direc- 
oro es un Gobierno lejítimo, siño con el fia 
se hace siempre una demostracion seme- 
¡Es para concluir la obligacion de sos- 
0, ho solo con preferencia, sino con esclu- 
todo otro. — Ciertamente no puede ha- 


e imparciales, no pudiendo negar la fal- 
tulo:á la lejitimida l, que experimenta el 
la facción, ni permitiéndoles su cali- 
rigos reconocerlo en el Directorio, 
do á un principio tan falso en 
mo absurdo en sus consecuencias. 
no hay hoy. 
$04, or tanto es libre cada 
r el partido que sea mas confor- 
) es combatir este fu- 
ue ece haber sido 
¿de mucho tiem- 


ha pues- 
á 
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enemigos del Directorio que quieren: 


ningun gobierno lejíti-- 


La falsedad del principio queda patentiza- 

da con cuanto hemos dicho hasta aquí para de- 
mostrar la lejitimidad plena y exclusiva que 
asiste al Directorio. Lo absurdo de sus conse- 
cuencias resultará de las siguientes observa- 
ciones. 
Aun en la hipótesis de carecer el pais de 
un gobierno lejítimo, las circunstancias que ro- 
deen á uno y otro de los gobiernos existentes 
de mero hecho, sirven al ciudadano honrado pa- 
ra: dirijir su conducta. Es este un principio 
jeneral aplicable á todos los paises, y que se re- 
suelve en varias especies segun los casos. 

Estos casos no pueden ser sino dos. O el 
pais se halla dividido en bandos, cuyos carac- 
téres son iguales.en cuanto 4 las personas y 
tendencias. Olos partidos que luchan no pre- 
sentan' puntos de semejanza, ni por los hombres 
que los: componen, ni por la conducta que ob- 
servan. 

En el primero, el buen: ciudadano se abs- 
tiene de contribuir por su parte á la continua- 
ción de un estado de cosas funesto, y de pro- 
pender al triunfo de uno ú otro de esos parti- 
dos, que nada prometen para el bien de la so- 
ciedad. Un nuevo partido, si asi puede llamar- 
se; un partido de todos.los hombres de bien de- 
be formarse entónces para destruir á los Otros. 
Esto es facil, porque los hombres interesados 
en «la muerte de la anarquía son siempre el ma- 
yor número. Y esto no es solo facil, sino que 
sucede mas tarde ó mas temprano en todo. pais 
anarquizado. ¿Sabeis por qué? Porque el es- 


tado de abarquia no es natural, y tieneque ce- 


der á los principios de órden señalados por el 
autor del universo á todas sus obras. Cede 
pues, cede á los esfuerzos de la mayoría sensa- 


ta, que tiene un interes en destruir aquel esta=. 


do violento; y una voluntad formidable para 
conseguirlo. 

Jn la segunda suposicion, cuando uno de 
los partidos ha dejado ver claramente por la 
clase de hombres de «que consta y por los he- 
chos que forman su conducta, que no el interes 
público: sino: otros Intereses de un carácter par- 
ticular y bastardo son sus verdaderos móviles; 
mientras «que algun otro. partido ha mostrado 
hallarse. compuesto de los hombres intelijentés 
y honrados que han resuelto destruir la anar- 
quía, entónces la conducta del ciudadano debe 
ser distintas: Ve puntos de comparacion. Ve 
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de una parte representado el principio del tras- 
torno, y por otro el del órden. Ve que aun cuando 
la ley no favorezca á ninguno, hay sin embar- 
go razones de justicia universal para decidirse 
por aquel que le ofrece paz, sosiego y garantias. 
Es tambien, y no hay que olvidarlo, el único 
modo de llegará una perfecta lejitimidad. Sos- 
téngase esa causa cuyos caractéres la hacen 
superior á la antagonista, pléguense á. ella: to- 
dos los hombres de bien, y triunfará, y con el 
triunfo se consolidará, y consolidada se lejiti- 
mará. 

Apliquemos estas nociones al estado actual 
del Perú. ¿Son iguales los partidos que com- 
baten? ¿Lo son sus hombres? ¿Lo son sus hechos? 
Ya hemos aducido cien veces pruebas conclu- 
yentes de que no son iguales, y de que el Di- 
rectorio representa los buenos principios; mien- 
tras el bando que se dice constitucional no €es 
otra cosa que una manada de aspirantes atre- 
vidos, sin titulo, sin:prestijio, sin: moral, y que 
han conculcado todas las leyes. 

Aun cuando no se quiera pues: conceder 
la lejitimidad al Directorio,el hecho; el'hecho solo 
de suexistencia y de sus cualidades basta para 
granjearle el apoyo de todo hombre sensato y 
de buena fé. Pero queremos ser todavía mas 
induljentes.. 
mento de una comparacion entre los dos par- 
tidos. Examinemos la cuestion con: arreglo á 
otros datos cuya exactitud no podrá negarse. 

Ea mera existencia de un gobierno es un 
título de respeto cuando no pueden oponér- 
sele por otro títulos mas fuertes. Así, cuando 
un gobierno se halla establecido de un modo 
formal, tiene un derecho de preferencia sobre 
cualquiera aspiracion de gobierno que sobre- 
venga despues, aun cuando llegue á ejercer 
autoridad en un territorio mas ó menos exten- 
so, con tal que no tenga mejores títulos que 
el gobierno preexistente. En esta materia tie- 
ne cabida aquel axioma del derecho: mellior 
est conditio possidentis: y % la verdad que las 
razones son las mismas respecto de las Cosas y 
de los gobiernos, para hacer un título de la po- 

sesion, desde que falta el título colativo de 
propiedad. 

Y bien, ¡á cual de los.dos. gobiernos que hoy. 
existen enel Perú: favorece la prioridad de tiem- 
po? ¡Es al que invoca la constitucion? Si este fue- 
ra realmente constitucional, no.solo habria exis- 
tido antes del Directorio, sino que tendria bas- 
tante con aquel título para sostener su supe- 
rioridad. y derecho.de preferencia sobre: cual- 
quier otro gobierno. Pero recuérdese que di- 
sertamos bajo-la. hipótesis de- carecer de lejiti- 
midad ambos gobiernos, el de Sur y Norte. 
Entónces es evidente que el primero no tuvo 
nacimiento sino cuando el- segundo estaba per— 
fectamente establecido. 

Todo el. Perú habia.reconocido de Enero 
n Cinco meses 
habian bastado para completar de un: modo 
pacífico la revolucion mas notable que se ha 


- Visto en el pais por su objeto, por sus medios, 
- por su desarrollo. Los hombres. que habian 


Queremos prescindir por un mo- 


ejercido el poder á nombre de 

habian abandonado el pais. En 
se sentia la menor señal de resistenej, ly 
voto dela nacion era uno solo. El Dire Nos KE; 
tendia su poder de uno á otro extomo E ex. 
le obedecian, y todos, con poquísimas ey... o; 
nes, le obedecian gustosos y entusiasta. Poio, 
indudablemente un gobierno hacionaj Pa 
solo tenia este carácter en el interior No 


otras potencias lo habian reconocido. Pe 
3 lan 


la consti 
RiDgun y 


acreditado cerca de él ajentes públicos; E 
nicábanse gustosas con un gobierno que 
inspiraba plena confianza. Pruebas nada les 
vocas de simpatía y amistad le ofreciera > 
Estados de América y Europa. 0 log 

En esta situacion, levántase una mise 
ble cuadriila de espulsos, y hace armas de 
el Directorio. ¿Qué era entónces ese Partido 
¡Qué hombrs de mediana verguenza no habyi, 
disimulado.cualquiera inclinacion. por las Dl 
nas que lo componian? La suerte de las arma, 
le hizo cobrar algun poder, y con él crecieron, 
sus prosélitos. ¿Pero qué causa es esta que ne. 
cesita de triunfos para tener partidarios; ni qué 
partidarios serán los de una causa que nece. 
sita de triunfos para ser abrazada? ¡Será aque. 
lla la causa de la razon? ¿Serán estos los hom. 
bres de bien? No: es la causa del interes jm 
dividual, á que se plegan los especuladores im- . 
pudentes, que no saben. encerrar en sus cálcu- 
culos sino el placer propio de hoy, aun: cuan- 
do cueste lágrimas á los demas,ó á ellos mis- 
mos un poco mas tarde. 

Ved al Directorio. No obstante las con- 
trariedades á que la caprichosa fortuna plugo 
someterlo, siempre ba brillado por su fuerza mo- 
ral, por la heróica constancia de sus servido- 
res, que han jurado triunfar Ó morir con tan 
justa causa. ¿Sucede esto con un simple par 
tido? ¡No se reconoce-en este hecho explén- 
dido la voluntad firme, la mano poderosa de la 
nacion, que ¡or primera vez se han dejado oir 
y sentir? Recórrase la. historia del Perú, y dí- 
gase si alguna vez se vió una fuerza tan incon- 
trastable como la del Directorio, que no ha ce- 
dido al empuje de recios golpes. Nunca se 
vió. ¡Y á este gobierno es al que se disputa 8us 
derechos! ¡Qué serán: pues el partido y el go- 
bierno que se los disputa? El partido faccio- 
so; el Gobierno intruso:.uno y otro eriminales.. 


LO QUE FUIMOS, LO QUE SOMOS 1 
LO QUE DEBEMOS SER. 
(ARTÍCULO 3?) 
LO QUE DEBEMOS SER. 


(CONCLUSION. ) A 
Sin estar dotados, como quisieramos, deu 


espíritu profético, para descorrer el mea da 
unes- 


que: 


cubre lo futuro, y evitar de un golpe el 
to resultado de nuestros-pasados desaciertos, : 
han impedido hasta el dia la marcha progres 
va. de nuestros negocios públicos; nos eS ade 
sin embargo, calcular.con alguna exactitud $ 

bre lo que debemos ser, puesto que los da 


S 0* 
que contamos para la resolucion de. este pr 


fácil. 


tos-con: 


sa olítico, no pueden ser mas seguros, 
ple: consecuencias mas satisfactorias, 

pl verdad es, que mientras tanto, y por la ne- 
d que hay de sujetarnos al curso lento de 


¡da a é 
e contecimientos que forman la vida de los 
108. ys—tendremos que luchar todavia con al- 


E qos obstáculos, que aunque impidan por mas 
Sempo la completa estirpacion de log abusos 
+ de los errores, que han estado “adheridos á 
nuestros anteriores gobiernos, segun lo tene- 
108 indicado; no por eso dejaremos de lograr, 
los saludables efectos de la emancipacion Amé- 
ricana, Y los que independientes de esta causa 
rimordial, nos corresponden particularmente, 
or los especiales privilejios con que el Cielo 
ha querido favorecer á nuestra patria, desde 
antes que la libertad del Continente fuese irre- 
yocable en los destinos del mundo. 

Ante todo tenemos que reconocer y consi- 
derar para el desarrollo de nuestras ideas, la 
existencia de un principio moral, árbitro de la 
suerte deluniverso. Este principio moral, no 
hay que dudarlo, concede de tiempo en tiempo 
el cetro de su soberania, ya á esta parte yaá 
la otra de las principales porciones que com- 
ponen las sociedades humanas, guardando siem- 
pre, como lo enseña la esperiencia, un órden 
alternativo tan sábio como justo. Perece un 
indicio para que aparezca otro que le reem- 
place: del mismo modo que desaparecen las na- 
ciones de la escena política, y lo que es mas, los 
Continentes, que componen las grandes divisio- 
nes de la tierra, como consecuencia indispensa- 
ble para conservar esta admirable alteracion. 


el Asia tuvieron una época en la cual sus cien- 
“clas y sus armas constituian la Europa, si no 
enmelestado mas bárbaro, por lo menos en una 
méroridad, muy notable comparativamente 4 
. Mas tarde, la Europa sacudió el yugo 
tica y del Asia, é hizo brillar -.en el mas 
grado de perfeccion, la civilizacion, las 
y las ciencias. Desde largo tiempo el 
a y el Asia, estas dos dominadoras antiguas 
iropa, han retrocedido hácia la barba- 
iras que la Europa, sábia y señora del 
marcha rápidamente hace algunos si- 
América, ésta parte principal que casi 
las otras porciones del planeta que 
habiendo sido descubierta hace solo 
de tres siglos, apenas comienza á ser 
ela Europa, cuando ésta la vé lla- 
ar su puesto sobre la escena po- 
puede ser la sobrepuje en todo; 
curso de log sucesos humanos, 
2 ue debe dar asilo á las 

ds Esta rejion  di- 
ad, su riqueza y su bené- 
mas á los europeos pre- 


y iberales, 


“La historia nos muestra que el Africa y 
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su emancipacion, un saludable ejemplo: diremos 
mejor, un estímulo eficaz para lograr la adqui- 
sicion de iguales ventajas; con tanto mas fun- 
damento, cuanto que los otros pueblos que han 
tenido la fortuna de constituirse mas sólida= 
mente, no son por cierto de los mas favorecidos 
por la naturaleza. 

_Una desigualdad tan notable en la carrera 
de libertad y de soberanía, que casi juntas em- 
prendieron estas Repúblicas, no debe parecer 
muy sorprendente, si consideramos por otro lado 
log abundantes combustibles de gúerra y deso- 
lacion que quedaron en la arena, despues que 
se derrivó la cabeza del enemigo continental. 
Rejiones vastisimas en donde el pequeño núme- 
ro de habitantes no guarda proporcion con 
el extenso territorio que ocupan; á quienes casi 
repentinamente y sin la preparacion necesaria, 
se les vió cambiar de sistema. político, y aun de 
costumbres particulares; necesario era que tan 
graves trastornos produjesen mas ó menos em- 
barazos para establecer un órden regularizado y 
seguro, 

Mas estas causas puramente ocasionales, 
sin embargo de que las conocemos perniciosas 
en sumo grado, no por eso podremos convenir” 
á este respecto con las ideas melancólicas de: 
los fatalistas políticos, que las conciben irre- 
medtables, sin duda porque los cálculos venta— 
josos con que fundaron la independencia de es- 
tos pueblos, no han correspondido hasta aquí 
á sus sanas intenciones y á sus nobles esfuerzos, 
Nosotros que con fundamento nos juzgamos mas 
imparciales en la presente cuestion, porque no 
hemos sido burlados todavía en nuestras ' espe- 
ranzas, y que por otras circunstancias particu- 
lares no podemos echar sobre el mundo la mi- 
rada aciaga del hombre melancólico; nosotros: 
podemos tambien anunciar que la América, la: 
mayor y mas rica de las partes que componen 
el mundo, así como abraza en su superficie to- 
dos los climas y todas las producciones necesa— 
rias á la subsistencia y al agrado del hombre; 
al mismo tiempo que presenta en todas partes 
el aspecto sublime de una grandeza y de una: 
majestad. que le son particulares; no puede de- 
jar de corresponderle tambien un destino muy 
feliz.en la suerte de los pueblos; pues de otra 
manera, (y sin tener en consideracion lo que 
antes hemos indicado) era preciso que no exis- 
tiese la mas pequeña relacion entre las causas 
y sus afectos: era preciso suponer que los bie- 
nes no son producidos sino por el acaso: por 
último, era preciso suponer .... . una blasfemia 
que suspende de espanto nuestra pluma. 

La América Española está llamada indu- 
dablemente, sino á suceder á la Europa en po— 
der, en grandeza y en ilustracion, al menos á ri- 
valizar con ella por. la posesion de bienes tan 
extraordinarios. Puede ser que para conseguir 
su precoz desarrollo, necesite de alguna altera= 
cion en las instituciones políticas, que ya recla- 
man ciertos pueblos como mas conformes á sus 
necesidades peculiares y á su futuro bienestar. 
Corresponde á la presente jeneracion esta nue- 
va y grandiosa obra, que no es menos útil que 
la gloriosa empresa de la independencia: conti- 
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vental.. Indicada ya por. el gonsentimianto ¡4e 
todas las Repúblicas para Ja reunion de Eo 
Congreso Americano; nuestros alhaguoños de - 
culos se. realizarán, y dejarán de enumerarso eh 
tre:los dolivios dema ardiente imajmación pol 
los fatalistos de estos Hempos. Hd, 

Por lo que respecta á nuestro Perú, mas 
desgraciado “hasta aquí que, otr 
América, sin embargo de poseer cuantos ele- 

“mentos puede necesilar para lograr una malte= 
rable prosperidad ; promote hoy enfrenar la 
anarquía que lo deyoJ'a gl el sistema directorial 
que tiene establegldo sobre Ins: escombros de 
la jgvorancia y de la prostitucion, t.iunfa, Co- 
mo no lo dudamos, sobre enemigos tan funes—- 
tos. Entónces para nosotros queda resuelto 
el problema que nos hemos propuesto demos- 
trar; porque asegurada, una paz sólida, adquiri- 
remos. 4, sy sombra sábias instituciones, pros= 

"peridad en el imerior, y un concepto honroso 
ante las naciones, civilizadas. Jísta debe ser 
nuestra posicion social; esto es lo que debemos 
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is J ar de este, h nlecimiento esta reger- 
vado 3 Jarespetáabde pluma, de cuya cooperacion 
; Carecomos por ahora por cansas: que lamenta- 
M08S, Y. hosotrusneshareimos mas que unas lije- 
dir JA sobre $l por no dejar pasar la 
EE oportunidar, reservando al escritor delos artí- 
EN y | a sd "> an 08 PY , Y 

y Culos de Santa Riosa y Limatambo la tarea de 
1 Mabiíestar el encadenamiento de ese hecho con 
la serie de hechos que manifiestan que hay una 
capacidad militar que boy domina todos los su- 
cesos de la campaña, sin que estén fuera de su 
Imperio” ni los» mas remotos incidentes, ni las 
mas ete agunstibcias. 

y La súblevación del batallon Tarapacá de 
los face 


como el sig- 
en que toca 
el bando faccioso; pero. este modo de mirar es 


Cance, que en una campaña se marcha, se 
Er, 58 Encuentra al enemigo, se combate y 
n % tener algun descanso en cuar- 
| esperanza Je “falta, se exaspera,” 
rey sucede lo que ha sucedido en 
¿AMY llano, poro no por eso dé- 
be RSE en cuenta porque, lo que su- 
Arapacó” sucede con toilos los 
ca el Ejército de Cas- 
: ¿UYga y penosa cariga- 
aga y de fódo lo la 
dado, y se encuentran hoy sin ver 
1198, y sin esperanza del des- 
Han contramarchado, y 


as socciones de la: 
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ni “gn su marcha ni £n su contramarch, 
visto un fín próximo ni remoto de guy > hr 
mientos ¿no seguirán el ejemplo que he Ade, 
do en Zurite? => ] reci. 
Claro es que Castilla para evitar dra 
estrechará la disciplina, y tomará todas 2 ma, 
cauciones que oprimen al soldado; peto ñ Pre, 
está la paga, el vestuario y los demas fobia 
que hacen llevadero el rigor del servicio? lvoy 
moral del oficial y del jefe que reflejar ¿La 
soldado, será un recurso con que pueda Po el 
Castilla cuando el oficial y el jefe ven Más 
que el soldado, que Castilla no sabe donde Jo 


dirije, que los hace marchar y contramarehay 


por necesidad y no con un designio, y que 
nismo es conducido á un abismo sin poder ey; 
tarlo, y quizá sin sospecharlo? No vemos, Mer 
con que pueda evitar Castilla la ruina que PA 


-sufriendo su Ejército. 


Si se compara Zurite con Lampa ¡cuan 
fuerza, cuanta seguridad no adquiere Hice 
pronóstico del próximo fin de la faccion! Mien. 
tras in cuerpo del Ejército faccioso solo espe. 
ra verse: destacado á una ' pequeña” distancia 
«para arrojar las armas y disolverse, Otro del Ejér. 


cito Directorial se aparta considerablementa de 


su centro de accion, encuentra al enemigo en 
doble número, lo destroza y vuelve al Cuar. 
tel” Jeneral cargado de troféos de la victo. 
ra.—ixaminar las causas de esta diferen. 
cia, hemos advertido al principio que era 
materia reservada á una pluma que se ha 
encargado de ella de antemano, y que la de: 
sempeña con mas acierto y agrado que nosotros 
pudieramos hacerlo, y solo indicamos aquí la 
diferente posicion y circunstanetas de uno y otro 
Ejército, para preguntar á los que quieren que 
el Director entre prematuramente en un din. 
bate, si les parece conveniente que el o 
nó renuncie á todas las ventajas que le di 
enemigo, no aproveche de la paulatina: detruc- 
ción á que el mismo ha conducido á ese ene= 
migo, y quiera en fin-que no' luzean el fuerte 
carácter que ha impreso en su Ejército de mo- 
ralidad, disciplina y virtud, y no se palpen- to- 
dos los distintivos de facción, de rebelion y de 
horda revolucionaria que ha hecho descubrir en 
el ejército de Castilla. 


PEDIR 
ALIANZAS. 

En la carta de Don Juan Crisóstomo Tor- 
rico á Cisneros, fechada en Santiago á 8 de fe- 
brero, y que han dado á luz los periódicos Úl- 
timamente, le dico: U. vale un Perú en órden 
Y tranquilidad.  Sinembargo, este Cisneros €S 
el mismo de quien el mismo Torrico dijo_4 p. 
Miguel Carpio en carta de Matucana publicada 
en el “Comercio” de 28 de octubre de 181% 
N 2 TOL15: ¡cuánto siento ño poder fusilar al bri- 
bon de Cisneros! 

Da donde resulta, que la comunidad de cat: 
sa, ha ligado á hombres que parecian enemi- 
gos “acérrimos. En virtud de esta grab: pote” 
cia.:se. han unido Torrico y Cisneros, 4 pes 


; ce ade 
de da: carta, Castilla y La Fuente, 4 posa he 
Intioreo; Vidal y San Roman á pesar de Agu 


5] 
Mania. 


e ro e AS sa cons 
vta, ¡Ou! ¡que milagros los de la causa pd ge 
titacional! ¡Sin embargo estos 'hah sido sust” 
eos beneficios. a 
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